
La Personalidad del Espíritu Santo 

Identificación 

La tercera persona de la Triunidad 

 Mat. 28:19; 2 Cor. 13:14 

Unidad con Dios – 1 Cor. 2:11 

Espíritu Santo 

 Título más formal y más frecuente 

 ¡Él es santo! ¡Él es el espíritu de santidad!  

Espíritu de Dios como título 

 Mat. 3:16 

 Este título ilustra Su cercana relación con Dios Mismo. 

Él es un espíritu (una persona inmaterial) – Jn. 4:24; 1 Tim. 1:17 

El Espíritu Santo es una persona, pero no tiene cuerpo. Él es una persona espiritual, no una 

persona física. Esto también es cierto para Dios el Padre, y de Jesucristo antes de su 

encarnación. En Su esencia, Dios es un ser espiritual. Las tres personas de la Triunidad son 

cada una personas espirituales, invisibles, como dicen Jn. 4:24 y 1 Tim. 1:17. 

Los nombres del Espíritu Santo indican que Él es un ser espiritual. 

Son dos nombres principales: 1) Espíritu Santo, 2) El Consolador (griego, Paráclito) (Jn. 

14:16-17). Hay muchos nombres compuestos basados en el nombre Espíritu Santo, como el 

Espíritu de Dios, Espíritu del Señor, Espíritu de Cristo, Espíritu de verdad, etc. Cada uno de 

estos se basa en el nombre Espíritu. 

“Espíritu” es la palabra griega pneuma (pneu/ma), de la cual conseguimos neumonía (la ‘p’ se 

pronuncia en griego, pero no en español). Básicamente significa viento (Jn. 3:8), aliento 

(Apo. 11:11 LBLA), soplo (2 Tes. 2:8 NVI). También se usa del espíritu humano (1 Cor. 

2:11a), y espíritus malos (Hch. 19:15). Más de 200 veces en el Nuevo Testamento se usa del 

Espíritu Santo. 

Personalidad 

El Espíritu de Dios no es una fuerza impersonal como la retratada en la película Star Wars y popular 

en la teología de la Nueva Era. Él no es una energía que impregna el universo y que está disponible 

para que podamos recurrir a ella. 

No es la personificación del poder ni la influencia de Dios. Él no es simplemente el poder, la energía 

o la influencia de Dios en funcionamiento. 

La Biblia contradice todos estos conceptos del Espíritu Santo. Según las Escrituras, es un ser 

personal, no una fuerza impersonal. 

Evidencias de su personalidad 

Tiene características de personalidad. 

Intelecto/inteligencia - 1 Cor. 2:10-11; Isa. 11:2 

Emociones – Rom. 15:30; Efe. 4:30; Isa. 63:10 

Voluntad - Hch. 13:2; 1 Cor. 12:11 



Actúa como una persona. 

Habla - Hch. 8:29; 10:19-20; 13:2 

Ora – Rom. 8:26-27 

Convence – Jn. 16:8 

Enseña y guía – Jn. 14:26; 16:13 

Recibe tratamiento que señala su personalidad 

 Merece obediencia – Hch. 10:19-21 

 Se le puede mentir – Hch. 5:3 

 Se le puede contristar – Efe. 4:30 

Se hace referencia al Espíritu Santo con pronombres personales. 

El Espíritu se describe en términos personales gramaticalmente. La palabra griega para Espíritu 

(pneuma) es de género neutro, sin embargo, la Biblia usa pronombres masculinos para hacer 

referencia al Espíritu (Jn. 16:13 ekeinos, heautou; Efe. 1:14 hos). Para ser gramaticalmente 

correcto, normalmente se esperarían pronombres neutros personales (ekeino, ho). 
Se relaciona con los demás como persona. 

Se relaciona con Jesús como persona– Jn. 16:14 

Se relaciona con los creyentes como persona – Hch. 15:28    

Nota adicional: Los Siete Espíritus – Apo. 1:4; 3:1; 4:5; 5:6 

Unos proponen que esta es referencia a ángeles, pero en 1:4 los siete espíritus invocan gracia y paz y 

esto sería imposible para los seres creados. Pero si lo tomamos como el Espíritu de Dios, encaja muy 

bien en 1:4 como una fuente divina adicional para la salutación. De esta manera se convierte en parte de 

una salutación de la Triunidad en 1:4, 5: “del que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus 

que están delante de su trono; y de Jesucristo...” Es fórmula de las tres personas de la Triunidad. 

Y ¿por qué se usa ‘siete’? El Espíritu de Dios aparece en singular en otros lugares en el libro (1:10; 2:7). 

Puede ser lenguaje que simboliza la perfección del Espíritu, dado que el número siete se ve con 

frecuencia en este sentido.  

Una mejor solución es tomar el pasaje Zac. 4:1-10 como la clave de entender el uso de “siete espíritus.” 

En ese pasaje, las siete lámparas (v. 2; compare Apo. 4:5) están conectadas al Espíritu de Dios (v. 6). Y 

en v. 10 estas son “los ojos de Jehová, que recorren toda la tierra”, que tiene una gran similitud con 

Apo. 5:6, “…los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra.” Las siete lámparas de Zacarías (4:2) 

son sinónimas con los siete espíritus del Apocalipsis (4:5). Viendo el asunto de esta manera nos permite 

reconciliar los siete espíritus de Apocalipsis con Efe. 4:4, “un Espíritu”.     


